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No decae; al contrario, cada vez 
inspira superior interés la estafa 
que ha venido á ser en Madrid y 
Barcelona, en Alicante y en Cloru-
ña, en Gadiz y en España, loda la 
nota del día. 

Y esta puesto en razón ese inte
rés, porque lo inspira el deseo de 
justicia, como es muy razonable 
que sintamos alarmas del espíritu 
al ver encargados de la ü!e<íuridad 
de nuestra vi.la y de le integridad 
de nuestra hacienda, a hoini)re8 
que se nos revelan ahora como 
verdaderos criminales. 

;,Lo son en realidad? 
Habrá que verlo; y para recooo* 

ceiios inoceutesó para declararlos 
culpables, nada mejor que some
terlos a los tribunales, que son los 
que habrán de decidir en esa lucha 
de envidias y odios en que se han 
enzarzado los jefes de la policía 
madrileña. 

Después lie las acusaciones lan 
zadas con encono por el ex-inspec-
lor Luna contra los delegados Vi 
sedo y Almería y de las mutuas 
recriminaciones de otros, llevadas 
á la prensa para darles la publici
dad deseailH y que hieran mas 
hondo, no luy mas que el proce
so. Que co'iiparezcan ante el juez 
acusadores y acusa los, los prima

ros para probar que no son calum
niadores y los otros para probai-
su inocencia. 

A unos y otros les conviene que 
se verifique así, por que después 
de lo pasado, la opinión los juzga 
a todos por igual. 

Y es que con ese asunto asquero
so de la estafa del millón del Can
tinero, se ha producido un tremen
do desengaño; al correrse el velo 
que ocultaba el infecto montón de 
aristócratas, policías y ladrones, 
se lia perdido la con.^auza en esos 
funcionarios que eran tenidos has
ta ahora como los guardadores de 
nuestra hacienda y nuestra vida. 

Las acusaciones del ex-inspector 
señor Liioa son tremendas. Nues
tros leclpres las coaocen por que 
anteayer las ipserlaiiios. V al leer
las tal vez tuvieran la sospecha de 
que en la larga serie de crímenes 
que han quedado impunes, actuó 
la voluntad para que quedaran asi. 

Eu los últimos años se han co
metido delitos que por ser colmos 
Ue audacia tiau asoínbrado a las 
gentes. Aquel robo de la joyería 
realizado por dos hombres, de los 
cuales uno rompe el escaparate a 
martillazos para apoderarse de las 
joyas y el otro tira violentamente 
de la puerta para que no puedan 
impedirlo los depeudientes del jo
yero, es un colmo de atrevimiento. 
Allí no había un polizonte que se 
opusiese al despojo, ¿l^or qué? Des-
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puós de lo que está p|sando ¿quién 
podrá impedir que sarja la sospe
cha de que así debían ocurrir las 
cosas por que asi convenía que pa
saran. 

Pensar esto será tal vez una In
justicia; pero ¿sera culpable de ella 
quien tal piense? No, la culpa la 
tendrán los que con su.Cjpnducta 
han engendrado la sospecha de 
que los casos que ha delatado Lu
na constituyen el caso general. 

Hay que dignilicar la policía es
pulgando la actual ó creando un» 
nueva; pero para que obtenga el 
respeto público y ofrezca confian
za, ha de caer todo el peso de 1& 
ley sobre los que resulten culpa
bles de haber ayudado a los ladro
nes y participado de los robos. 

En este asunto no puede haber 
términos medios. 

LA PRESUNCIOÍT" 
Uu erguido peiieaiiiieuto 

exclamó: —cLIuvo en mi uuuibie 
todo el orgullo del hombre, 
pues aimboliza «I taleuto. 

»No codicio la treecara 
de la vauíelin douosii, 
ni tengv euv;idia á la i:oaa, ^ 
que es reina de la lieriuoeura. 

*tDe qué le sirve al Jaziiifii 
au aroma que desvanece, 
8i á mi lado desmerecet 
¡Yo soy el rey del jardiu!» 

Bu liiucliado razouauíiento 
uu lulipáu grave oyó, 
y coa tono serio hiibló 
de este modo al pensamiento: 

— «Solo el talento, no brilla; 
si quieres ser apreciado, 
debes estitr enlazado 
con In violeta soucilla.* 

— «¡Mu basto solo!»— «Tu intento 
iinncii logrado has do ver; 
sieiupre lieruuuios han de ser 
lu iiiodfcMtiii y el Uíloiito.» 

Teodoro Gnerrero. 

TOEilTIZiS 
Un {teriódico de Barcelona se queja de 

que el día que dio el ayuntamiento el ban
quete en honor de los marinos de la Gran 
Bretaña, cediera el presidente de la corpo
ración la pr«8!d«nei»al gobernador civil de 
la provincia. 

No somos noaolros catalanes y nos dio 
poQo gusto ol auceso. 

Ahora bien, no se sabe quien lo hizo 
más mal: si el presidente del munivipio ce
diendo «I puesto qoe le lurrespondia ó el 
golieroador aceptando el lugar del que 
paga. 

En Barcelona ha sido detenido uu otiuial 
de iufanteria por dos polisontoa. 

Es decir no fué, porque el goberuador 
eeiuvoal quitedel erior de aua subordina
dos. 

No obstante, el capitán general de Ca
taluña 86 ha asomado al asunto á ver el 
atropello. 

¡Qué cuerpo ese! 
iCómose v« pouleudo! 
¡O cómo eatftbal 
Porque vayaî  uatedes á st̂ ber si se pier

den eu la noche d« loa tiempos los «rrures 
yabusoaqiiellevaii bojr Á la policía boón 
A b a j o . > :: 

,,, Leeinofr 
«Un telegrama de Salóniofkdifle qnct̂ a î 

tiodoa l«s hombre*: T¿iidoa de raza bálgarti, 
en ocho diati¡toada aquella pioviocia, aie 
kan levaiitado eo nrmaa contra los tur
cos.» 

Y se levantarin hMtalMi^iedra*. I 
La inflaeucia de la media luua Ita de 

morir así. 
Aplastada por los crímenes de sus defen

sores. 

m COLECCIÓN CülllOSA 
En la l'nblio Library de Nnevn York se 

halla nctuatraenta t-spoestii una colección 
de «meniís» para comidas, considerada co
mo la miíR oomplela que ahora se conoce 

Su ducñn^ MÍBS Bottolph, empleada on la 
Artor Library, ha tardado vario» años en 
reunir tan cnriosa colección, en la cual 
ptieden leerse todos los idiomas del mundo 
civilizado. Hay en ella 11.209 «monüs», 
algnnos tan curiosos y de tanto va|or his
tórico, como el de wu restaurant de i Patfs 
durante el sitio do los prusianos e» 1870. 

Lrt tarjeta lleva la techa da 24 de Dicieni • 
bre, noventa y nuevo días después de ha
ber empezi>do el sitio, y outiu los platos 
figuran «Consoniiuó d' éléphant y Kóti de 
chat tlunquédo rnlH>. 

lil dia de la boda dt; la reina Giiil)ernii-
ea, 7 do Fobiorode l'JOl, hubo, conio es 
niitural, un iilmuorzo <le familia, y el «me-
üú», en extremo sencillo on cuanto á or
namentación, coiisí̂ itin eu los siguioutes 
platos} sopa blancu, truchas salmonadas, 
chuletas de (oidero, «pité d' Auiiens" al 
(Jhampagiie, «abrito asado, ensalad* po'o 
nesa, espárrago», un plato de carne, hela
do ¡I la fermesaiue y paíteles de valia» 
clasoB. 

Entre loa otros «nt'uiúii» ttiulei qué, co
mo el anterior, figuran en lu coleccfftu, me
recen citarse el do un banquete diulo por 
el Zar do HUsia el 9 de As«i«ío.dé 1899; el' • 
de la couiidA do gala ilel diade la ttjroua-
eión de tittestró Bey Alfonso Xíif; Uf iié un 
optpáró bauqitcte dado [lOr «»I' eirttiinces 
príncipe de Quice, en 1897; ftt del CUm' 
piíéafloi del Klnpérttdor d«I .Tapóli; él del 
banqheté Ofréóldd á Guillermo II jrá Iti es
posa el 10 de Mayo de 1896 en Francfort 
iM-r» isélébrar «1 (ntado de paz ettn Finn-
éiá; los «menús» de todo* loa ba*qiiet«iP 
conqno fra*idé obseqiltado el pHiíMpe R P , 
rique du Aléiiratíia, dnraî te m ivciente 
vi«)e á >M BttnlhMiüitidos, y pdr último 
doce <menÚB»,de lAS «omidikt áádaí por 
el ftetnal i-ey de Dinainarca cuando snliló 
al trono, «menús» qne hablan sido gnarda-
dos por nna persona do nqnéllareal familia 
y que han sido graciosamente enviados pa
ra enriquecer la colección de mis Rotlolpií. 

Curioso os t>nnibiéii nn •menó» qne s« 
ve pegullo sóbrela tapa de una caja de ci-
t»"ri »«. R tá escrito con tinta, li tnnno, con 
letra clara éintoligiUln, sobre mi pedazo de 
papel muy uno, y es el «monu»' da una co
mida dada por Agnlnaldo á sus colitpaSe-
ros de aventura el 23 de Marzo de 1901, 

Probad el Copac de HENRI «gx 
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No bHbU visto á Figael desde la maerte de mi pa
dre un día que volvía de la fábrica me vi oasl atro
pellado por un elegante tilbnry; levanté los ojos, y 
en quien le eu'aba reconocí A F guel; Iba vestido con 
noa rica polonesa guarnecida de píeles, y si me reco
noció ó no yo sabré decirlo, perosigaió adelante sin 
saludarme. 

No puedo decir el efecto que me causó esta apari
ción! ¿Se habia hecho rico Flgael después de nuestra 
8eparrtcióc?¿Bnióocesde qué modo? Coñuda dema-
sinrio ft mi antiguo maestro para saber que A él le 
preocupaba mas el término que los medios, y solo en 
alguoí anos hubiera podido adquirir aquella fortuna 
que su tren acusaba; era indudable qne habría pues
to en práctica los principios que tantas veces le ha
bia oído profesar y que el resultado le habla sido fa
vorable. 

No pode menos do pecsar que qnizA cablera parlici-
padodeso f.jrtuna,oontinuandoáBU lado y que en 
eáloaso en lug«r de ir á p:é espueato & que me atre
pellaran, lila como él, guiando una yegua de pu'a 

y me preguntaba que habia saoado ella misma de 
haber sido un modelo de virtud, y en su mismo reti
ro & un convento encontraba un motivo más de luju
rias ft la. sociedad. 

Insisto demasiado en todi s eatos detalles, porque 
esta época fue la que decidió de la suerte de mi vida, 
y extraviado por todos estos sofismas, perdí la calma 
después de haber perdido el sentido moral y la razón; 
todos mis sentimientos habíanse tornado en odi» cen
tra los qno eran felices, y mí corazón era un nido de 
vIvOrasquB dcfteaba derramar su veneno oontra todo 
el mundo. ¡Ohl señor, he sufrido mttoho después, pe
ro jamás ha pasado ratní niis amargos, porque la en
vidia es peor qué »a verguenía, os on armada dos li
les que con ambos hiere al mismo que la esgrime. 

Dtisda este instante mis buenas resoluciones fueron 
cediendo mas y mas buscabí, por doquiera triunfante 
el mal y mi amargura era ya manos indignación que 
arrepentio»iento. 

era el único medio da evitarle, de regenerar mi vida. 
Rompí oon todos los que había tratado hastaentónces, 
y hasta evité toda nueva amistad. 

Pero la soledad no es buena mas que para las almas 
puras: las que están ya dañadas; en la soledad dosen' 
vuelven sus gérmeuRs de oorrnp<'ión. En vano una 
vcídominadoporel vicio, queréis aspirar el aire puro, 
recobrir las ocstumbros pacillcas.-.: el luiU va cro-
ciend} cada dia »n vuestro ooraKón, y citando más 
qoeret* aoallarl« más os aturde con su tentadora in-
ñueoeia. 

Mis primeros días, sin embargo, fueron tranquilos; 
e) Arden y el trabajo teulán pura mi el enoanto da la 
novedad, y esperimenté la misma sensación que aque
les patríalos de Uom« qtie rf^nanciabau «I lojo y á los 
placeles, acudiendo á bnicár en Ja>morada d«1 pobre 
las emociones que les Inapirabaíi 1« abstinencia, la 
castidad, 

iSstoao»>ubioad«costumbre, sin uamltitks de cora
zón, lejoa de amortiguar las pasiouu» lasexafarau, 
y puede deoirs* que son horas de icpoio que se otor
gan ft ttfl oorcel [tara exigirle daspu^ oíayur oarrera 
SI <tiilamiénto lisoe olvidar los desaooautoa do la so
ciedad, el sileucio despierta el deseo del buiUoio, y 
poe-ledeoirreque el totiroM tan BO!O no medio ds 
oodioiar doblemente el mnodo y m* sinsabores: en 
breva m« oonvanoi de esta v«rd«d< AfiDqae mi traba 


